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Si tú lo dices, echaré las redes... (Lc 5,5)

   Esta frase es la respuesta de Pedro, aceptando la indicación de Jesús: “Navega
mar adentro y echen las redes” (Lc 5,4).
   Los Apóstoles, experimentados pescadores, habían trabajado toda la noche y no
habían sacado nada. La Palabra nos enseña, entre otras cosas, la enorme diferencia
que existe entre creer en el Señor y creerle al Señor.
   Todos creemos, pero a veces, como los Apóstoles, hacemos las cosas como mejor
sabemos hacerlas. Y nos desalentamos cuando los resultados no son los esperados.
   Creerle al Señor implica humildad para dejarse enseñar... y confianza incondicio-
nal en que “El sabe”.
   Todos trabajamos arduamente para lograr que el espíritu de Compartir se afiance
y dé frutos, pero los procesos llevan tiempo y la duda asomó como tentación.
   Pero “El sabe” y al echar las redes nuevamente, descubrimos su presencia
motivadora y reconfortante entre nosotros.
   El 2003 ha sido un año importante para Compartir, por muchos motivos: El Epis-
copado lo destaca en las renovadas líneas pastorales de Navega Mar Adentro, los
Obispos consultados nos alientan a afianzarlo y profundizarlo, se percibe un reno-
vado interés por el plan, seis Diócesis se han sumado a la tarea en estos meses, los
Equipos Diocesanos reafirman su convicción y quieren mayor compromiso de los
protagonistas, se pide mayor integración para que Compartir brinde su verdadero
potencial al servicio de la pastoral... se demanda participación.
   Comenzamos a ver que las redes no están vacías, porque el “milagro” sucede
cuando sabemos descubrir la presencia misteriosa de Jesús en lo que hacemos.
   Pidamos a María, la que en su pequeñez supo creerle al Señor, que nos anime y
acompañe para dejarnos enseñar por Jesús, y poder responderle con humildad y
confianza incondicional: “Si tú lo dices, echaré las redes!”
   Y agradecemos de corazón a todos los que día a día colaboran con entusiasmo y
desinterés en esta “pesca” silenciosa. Que tengan todos ustedes una Feliz Navidad.
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Apertura del 4º encuentro
 Una dimensión necesaria DE y
 PARA la nueva evangelización

Mons. José María Aracibia abrió el encuentro en nombre de los integran-
tes del Consejo de Asuntos Económicos, presentando las orientaciones
del Plan Compartir en esta etapa de relanzamiento. Les ofrecemos un
apretado RESUMEN. La versión completa está disponible vía mail.

    Después de relevar la historia del plan, y agrade-
cer la dedicación de quienes trabajan para llevarlo
a la práctica, Mons. Arancibia recuerda el desafío
planteado por el Episcopado: impulsar, fortalecer y
actualizar el Plan Compartir, con continuidad, cons-
tancia y mayor eficiencia. “Es parte de las líneas
pastorales actualizadas recientemente... Todos so-
mos responsables de llevarlo adelante, cada uno
desde el rol que le compete”

 Criterio
   El Consejo de Asuntos Económicos ha procura-
do avanzar en la formulación de un criterio funda-
mental que tiene tres partes:
- Es necesario que la reforma económica se pro-
fundice y encauce dentro de un proyecto más am-
plio de renovación eclesial y pastoral de la Iglesia
en la Argentina, y como una dimensión necesaria
DE y PARA la nueva evangelización, según las lí-
neas trazadas en Navega mar adentro (Nº 89);
- contando para ello con la orientación y guía del
propio Episcopado, a través de oportunas conside-
raciones y decisiones;
- y dando lugar al decidido protagonismo de cada
Iglesia particular, en la implementación de su pro-
pia reforma económica, como parte integrante de
su pastoral renovada y orgánica
   Se hace evidente el papel protagónico que co-
rresponde a las diócesis. Sólo desde este
protagonismo llevado a la práctica a través de una
programación adecuada, eficiente y de evaluación
constante, y de la implementación decidida desde
y por las propias estructuras pastorales
(diocesanas y parroquiales), bajo la guía del Obis-
po, se lograrán los frutos esperados: el sosteni-
miento integral y permanente de la obra
evangelizadora de la Iglesia, a través de la comu-
nión de tiempos, talentos y dinero; la solidaridad
entre las comunidades (intra e interdiocesana), y
una administración más eficaz y transparente de
los bienes de la Iglesia.

 Misión
   Según ello, entendemos que la misión del CAE
y la del ENC, es servir a las diócesis: trazando
normas y criterios comunes según las líneas de

Navega Mar Adentro, los principios del Episcopa-
do, la experiencia recogida, y la ayuda de todos
ustedes; apoyando a las diócesis en la planifica-
ción, desarrollo y evaluación de su propia reforma
económica; ofreciendo medios de capacitación para
las personas responsables e implicadas; sumando
esfuerzos a la pastoral orgánica y renovadora del
Episcopado, a través de proyectos con otras Comi-
siones; y desarrollando contenidos, instrumentos,
estrategias y metodologías para la implementación
del Plan, adaptados a las necesidades y posibili-
dades de cada Iglesia particular.

 Acciones
   Al delinear las primeras acciones para el
Relanzamiento del Plan Compartir, (Comisión
Permanente, agosto 2003), propusimos dos accio-
nes para la elaboración de criterios y de un progra-
ma de trabajo a nivel nacional y diocesano:
1- una Consulta a los Obispos (completada des-
pués con una Encuesta a los EDC), y
2- el Encuentro que estamos realizando.
   Otras tres acciones, apuntan a elaborar propues-
tas concretas a nivel nacional:
3- Con la Comisión Episcopal de Catequesis, so-
bre la inclusión de los valores de Compartir en la
catequesis sacramental
4- Con la Comisión Episcopal de Ministerios sobre
la formación de los sacerdotes y seminaristas en
temas vinculados a Compartir
5- Con la Comisión Episcopal de Liturgia, sobre la
integración de los conceptos comunión eucarística
– comunión de personas – comunión de bienes, y
el sentido de la ofrenda y de la colecta en la misa.
   Por último, se delinearon otras dos acciones a
nivel nacional, a programarse según los aportes
de las consultas:
6- Programa de capacitación (obispos, clero, lai-
cos, estructuras diocesanas y parroquiales)
7- Campaña masiva de difusión

 Agradezco nuevamente la presencia de todos, y
su compromiso para encarar esta nueva etapa del
Plan Compartir, que con la participación y el es-
fuerzo de todos dará los frutos esperados. No ten-
gamos duda de ello.
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    Evaluando el Plan Compartir
  Tres miradas

Los Obispos
   A fin de darle mayor impulso y participación al
Plan Compartir, el Consejo de Asuntos Económi-
cos de la Conferencia Episcopal, realizó en sep-
tiembre una consulta entre los obispos para reco-
ger opiniones, sugerencias y aportes. Esta es una
síntesis de los resultados más salientes.

   Los obispos que están impulsando Compar-
tir en su diócesis destacan que el Plan: A) Mejo-
ra acción evangelizadora y contribuye al sentido
de Iglesia y pertenencia entre los fieles. B) Genera
mayor participación, solidaridad y comunión. C)
Permite el ordenamiento, trabaja integralmente con
la pastoral, genera interés, disposición, y compro-
miso de quienes lo impulsan, y aumenta aportes.
   Y mencionan como obstáculos: A) La dificultad
de comprensión, poco compromiso, o reducción a
lo meramente económico por parte del clero,
B) Dificultades organizativas de la Iglesia, C) La
falta de laicos preparados y/o perseverantes D) La
poca flexibilidad del Plan para adaptarse a las dis-
tintas realidades diocesanas y parroquiales.
   Los principales motivos por los cuales algunos
obispos no toman el plan en su Diócesis son: A)
el poco convencimiento del clero y B) la falta de
estructuras pastorales para implementarlo. No obs-
tante, varios de ellos realizan pedidos concretos:
presentación de Compartir, asesoramiento, moti-
vación al clero y los laicos, subsidios, etc.
   Los obispos en general  valoran positivamen-
te Compartir, sus elementos y resultados, aunque
perciben cierta complejidad de implementación,
y que es bajo el número de diócesis y parro-
quias que lo están llevando adelante. (Otros a su
vez  opinan que este número es significativo,
dadas las características del Plan).
   Ellos entienden que, en esta nueva etapa del plan,
se deben priorizar los siguientes objetivos: A)
Fomentar el mayor compromiso y sentido de per-
tenencia a la Iglesia. B) Brindar formación especí-
fica a los sacerdotes. C) Dar testimonio concreto
de transparencia, y D) Animar una profunda cate-
quesis sobre el tema.
   Como consideraciones adicionales, afirman que
la clave está en un mejor acompañamiento,
mayor capacitación y amplia participación de
todos.
   Valoran el compromiso de quienes lo impulsan,
aconsejan flexibilidad y respeto a los tiempos y

procesos pastorales, y alientan a la continuidad y
la perseverancia en el camino comenzado.

Los Equipos Diocesanos
   También  propusimos una consulta a los Equi-
pos Diocesanos. Las preguntas fueron distintas a
las efectuadas a los Obispos y buscaban aprove-
char su experiencia para detectar fortalezas y difi-
cultades del Plan, y realizar propuestas para me-
jorar la implementación. Éstos son los resultados
más destacados.

   Los Equipos valoran positivamente el plan, sus
herramientas, materiales y capacitaciones. Pero
entienden que hay que profundizar la preparación
para el acompañamiento, y que se deben respe-
tar los tiempos y los procesos de cada realidad.
   Consideran que en esta nueva etapa se debe-
ría priorizar: A) El mayor compromiso y sentido
de pertenencia , B) La mayor transparencia e infor-
mación, C) Una mejor planificación, comunicación
y organización de las tareas eclesiales, D) Mejor
administración.
   La dificultades comunes más destacadas son:
A) El poco compromiso del clero y que no forman
los equipos, B) La falta de laicos preparados y/o
perseverantes.
   Los Equipos entienden que los párrocos valo-
ran: A) Los resultados y B) El espíritu del plan, y
algunos cuestionan: A) Métodos, tiempos y len-
guaje, o B) Que el Plan se reduce sólo a lo econó-
mico. Su expectativa es, a juicio de los Equipos
Diocesanos, lograr mayores ingresos, mayor con-
ciencia y participación, y en algunos casos, “solu-
ciones mágicas”.
   Los EDC están bastante conformes con la mar-
cha del plan en sus diócesis, valoran como apro-
piado el acompañamiento brindado por el ENC y
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La opinión de los protagonistas

aconsejan consolidar bien los equipos diocesanos
o parroquiales antes de seguir avanzando, contar
con el apoyo del párroco, integrar el plan con la
pastoral mediante el trabajo conjunto, profundizar
la catequesis y abrir espacios de participación.

El Equipo Nacional
   Al comenzar el año, el Equipo Nacional realizó
una evaluación global del plan. En ella distingui-
mos entre dificultades culturales o de estructura,
dificultades surgidas en la implementación del Plan,
y logros alcanzados. Ésta es su síntesis.

Algunas de las dificultades
culturales o de estructura:
A) Entre los fieles hay una percepción equivocada
de la realidad económica de la Iglesia, en parte
debida a la falta de transparencia e información. B)
Hay pocos proyectos pastorales orgánicos, con
pocos Consejos Pastorales y Económicos confor-
mados y operativos. C) Culturalmente hay un di-
vorcio entre lo pastoral y lo económico, y oposi-
ción entre método y Providencia, que se traducen
en cierto voluntarismo y en “pastoral de manteni-
miento” (ir detrás del emergente en lugar de plani-
ficar).  D) Otros elementos culturales son el fuerte
clericalismo por parte de los laicos y reticencia a
la delegación por parte del clero, la dificultad para
tratar abiertamente el tema del dinero, y el poco
desarrollo de iniciativas solidarias intraeclesiales.
Algunas dificultades surgidas
en la implementación de Compartir:
A) Muchas veces la implementación se extiende
más allá de lo razonable (por la baja prioridad otor-
gada a Compartir, dilaciones, o la inadecuada con-
formación de equipos). B) No todos los pastores
asumen que son ellos los que deben animar el plan,
o no se sienten llamados a renovar su modo de
gestión. C) Los esfuerzos de comunicación y

concientización fueron pocos, y se reflejan en un
bajo nivel de conocimiento de Compartir e impacto
del Plan. D) En el nivel nacional no se percibe un
espíritu de reforma económica. Falta de gestos y
medidas concretas del conjunto del Episcopado.
   Y desde la estructura nacional de Compartir:
A) Faltó una estrategia orgánica de trabajo en el
ámbito nacional (con pocas iniciativas de comuni-
cación). B) Hubo dificultad para sumar nuevas dió-
cesis y parroquias, en gran medida por presenta-
ciones del Plan que lo hacían percibir como muy
complejo o demasiado técnico. C) La metodología
de trabajo en las diócesis se desarrolló sobre la
marcha, con cambios de estrategias y de perso-
nas en el ENC, objetivos a veces poco claros, y
presión sobre los Equipos Diocesanos. D) Hubo
poca flexibilidad para adecuarse más a algunas
realidades.
Algunos logros del
Plan Compartir son:
A) Hay unas 1600 personas trabajando en unas
300 parroquias de 22 Diócesis, con una nueva mi-
rada de su visión/misión comunitaria (datos de
mayo). B) Se han formado y consolidado muchos
Consejos (Económicos y Pastorales), incorporado
nuevas actividades y proyectos, nuevos agentes
pastorales (a un promedio de 20 personas en las
parroquias que aplicaron las propuestas de Tiem-
pos y Talentos), y se ha aumentado la recauda-
ción en una gran cantidad de parroquias (aún des-
pués de la crisis). C) Se facilitaron elementos para
una catequesis de Comunión de Bienes, y se va
logrando mayor transparencia en el manejo de los
recursos y mayor conciencia en temas importan-
tes de fondo. D) Compartir trascendió el ámbito
nacional: fue presentado (y valorado positivamen-
te) en  el CELAM (2002), en el 2º Congreso Interna-
cional del Nacional Catholic Stewardship Council,
en Roma (1999), en la FALCA (fundaciones de ayu-
da a la Iglesia Católica), en la Conferencia Episcopal
Chilena (2001) y en Perú (1999). Uruguay, Perú y
Venezuela han incorporado algunos aspectos de
Compartir para a sus propios planes de reforma.

Las fotografías que ilustran el presente Boletín corres-
ponden a distintos momentos del 4º Encuentro Nacional.

El material de trabajo del 4º Encuentro se basó
en la consulta a los Obispos, la encuesta a los
Equipos Diocesanos  y  la evaluación del Equi-
po Nacional.  La versión completa de cada una
puede solicitarse por correo electrónico.
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Tiempo de propuestas

Algunas de las acciones
propuestas más mencionadas:

- Instalar y reafirmar el tema a nivel diocesano
y parroquial, presentando el Plan como una he-
rramienta adecuada para responder a las necesi-
dades de las parroquias.
- Impulsar la integración de Compartir a la
acción Pastoral. Cada diócesis definirá qué lugar
ocupa Compartir y cuál será la estructura para lle-
varlo adelante.
- Profundizar la catequesis específica. Traba-
jar la espiritualidad que propone “Navega Mar Aden-
tro” y diseñar  un plan catequístico a partir de la
Carta Pastoral “Compartir la Multiforme Gracia de
Dios”, buscando fomentar en los laicos la toma de
conciencia sobre la Pobreza Evangélica y el espí-
ritu de Comunión de Bienes.
- Formar y motivar a sacerdotes y seminaristas
para lograr el cambio en la cultura de gestión. In-
cluir en los seminarios asignaturas específicas
sobre pastoral económica y fundamentos de ad-
ministración.
- Compartir el material desarrollado por las
Diócesis, para aprovechar e intercambiar experien-
cias y fomentar una espiritualidad de Comunión.

Junto a las propuestas de los Equipos, el ENC
presentó un borrador con propuestas de acción
preparado durante los primeros meses de este
año. Luego se  pidió a los participantes que rea-
lizaran sus  aportes y comentarios .

Sobre las propuestas
del Equipo Nacional

Los puntos más destacados de las mismas son:
- Cada diócesis establecerá sus objetivos, etapas,
estrategias, tiempos, evaluación, etc.
- Comprometerá en el Plan a todas las instancias
diocesanas y parroquiales posibles
- Se comenzará con un claro y profundo conoci-
miento del Plan y de lo que implica
- Se ofrecen programas más flexibles y adaptables
a cada realidad diocesana y parroquial
- El ENC facilitará, acompañará y capacitará para
que la diócesis alcance sus objetivos.

Los principales aportes y comentarios de los
Equipos Diocesanos sobre la propuesta son:
- La propuesta fue valorada como positiva. Repre-
senta un avance por su mayor flexibilidad.
- Será aplicable en la medida que forme parte del
Plan Pastoral Diocesano.
- Se debe seguir profundizando el tema de la arti-
culación  entre los distintos Consejos diocesanos/
parroquiales con los equipos Compartir (EDC/EPC)
- Es necesario involucrar al área de catequesis de
la parroquia.
- Hay un enriquecimiento, porque busca desde el
inicio el consenso en las distintas instancias y ayu-
da a destrabar las resistencias al cambio.
- Será útil en la medida que se verifiquen los resul-
tados de las capacitaciones y que estas sean más
personalizadas y no tan masivas.

Después de reflexionar sobre los principales he-
chos significativos surgidos de las tres evalua-
ciones, y una vez profundizado en cada grupo
de trabajo sobre las posibles causas que los
generan, los Equipos Diocesanos realizaron
aportes para el diseño de acciones concretas
que permitan superar las dificultades, potenciar
los logros y facilitar la implementación del Plan.



Compartir 7

   Próxim
os pasos

   Nos encaminamos hacia el 2004 con mucho op-
timismo y esperanza renovada.
   Los obispos han reafirmado su convicción en
Compartir como respuesta válida a necesidades
puntuales de nuestra Iglesia. Esta convicción que-
da reflejada en hechos significativos:
- La Conferencia Episcopal destaca a Compartir
en la renovadas líneas pastorales de Navega Mar
Adentro, en los números 48, 63 y –en particular,
el Nº 89 (Ver recuadro inferior).
- Los Obispos, a través de la consulta, solicitan
diversas acciones concretas: 14 de ellos piden
presentaciones o acompañamiento, y otros 14 rea-
lizan pedidos más puntuales.
- El Consejo de Asuntos Económicos ha mani-
festado la necesidad de impulsarlo con más
fuerza y ha propuesto una serie de acciones para
dar mayor impulso al Plan (ver pág. 3).
- Los Obispos, en su última Asamblea Plenaria,
decidieron realizar en el 2004 una campaña na-
cional la difusión de Compartir. Se realizará en
todas las parroquias del país y sus objetivos serán
brindar información sobre el sostenimiento de la
Iglesia y concientizar sobre la corresponsabilidad
en el sostenimiento de la tarea evangelizadora.
Resta aún aconcretar los detalles.
   Por otra parte, los Equipos Diocesanos demues-
tran la vitalidad y el entusiasmo incondicional
de siempre. Así quedó demostrado en la consulta,
en su alto grado de participación en el 4º Encuen-
tro, y en su capacidad para realizar propuestas.
   Estamos ya definiendo nuestro plan de trabajo
para el año próximo, y es mucho lo que hay por
hacer. Además de la tarea en las diócesis (actua-
les y nuevas), entre  otras cosas nos proponemos:

 Lo que viene...

 - Buscar una mayor integración del Plan con la
pastoral.
 - Trabajar estrechamente con varias Comisiones
Episcopales, en función de dicha integración.
 - Profundizar el espíritu de Compartir desde
el marco de Navega Mar Adentro.
 - Desarrollar programas de trabajo más flexi-
bles, buscando integrar algunas de las propues-
tas sugeridas por los equipos en el 4º Encuentro.
 - Desarrollar nuevos programas de capacita-
ción para distintos agentes pastorales.
 - Retomar los Encuentros de Ecónomos y Con-
sejos de Asuntos Económicos Diocesanos.
 - Preparar nuestro 5º Encuentro Nacional...
   Desde la estructura nacional nos hemos propues-
to, para llevar adelante esta tarea, los siguientes
criterios o actitudes:
 - Confiar en la acción del Espíritu Santo
 - Favorecer la Pastoral Orgánica
 - Alentar en todo momento el protagonismo de
los distintos actores
 - Acompañar los tiempos, posibilidades y ne-
cesidades de los distintos ámbitos eclesiales
   El desafío es grande, pero queremos vivirlo de
acuerdo con lo que proclamamos: Compartir es un
compromiso de la Iglesia y es una tarea que
nos corresponde a todos, Obispos, Sacerdotes,
Equipos y fieles, cada uno desde su lugar. Entre
todos podremos llevarla adelante... y precisamen-
te, compartiendo la tarea, estaremos ya viviendo
el espíritu de aquello que queremos realizar.

Equipo Nacional

«La comunión de las personas y las comunida-
des se logra también mediante el espíritu y la prác-
tica de poner en común los bienes, con nuevas
estructuras de participación y solidaridad. La co-
lecta Más por Menos es un signo muy valioso. En
este marco queremos afianzar el desarrollo del
plan Compartir, una acción apostólica iniciada
con la carta pastoral Compartir la multiforme gra-
cia de Dios sobre el sostenimiento de la obra
evangelizadora de la Iglesia en la Argentina. He-
mos de procurar que este proyecto, que exige
un cambio de mentalidad, avance mediante una
adecuada y perseverante catequesis. Llevar
adelante este proceso requiere un cambio de mentalidades, actitudes y prácticas. La reforma econó-
mica de la Iglesia ha de pasar necesariamente por la conversión al Evangelio de Jesús» NMA, 89
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     Compartir es un proyecto de la Conferencia Episcopal Argentina que busca dar respuesta
al problema del sostenimiento permanente e integral de la obra evangelizadora de la Iglesia.
Compartir propone actuar sobre las causas de este problema, contribuyendo a:

Crear una nueva conciencia en el pueblo de Dios sobre el tema del dinero y la
necesidad de una mayor corresponsabilidad en la obra evangelizadora.

Capacitar a sacerdotes y laicos, para una administración más eficaz y transparente
de los bienes materiales, los tiempos y los talentos.

 Diseñar, impulsar y acompañar acciones concretas que procuren los recursos
(dinero, tiempos y talentos) para el sostenimiento de la obra evangelizadora.
Demos testimonio de Cristo unidos en la Eucaristía y en la Comunión de bienes.

Conferencia Episcopal Argentina
Consejo de Asuntos Económicos

Orán

Salta

Ssma.
Concepción

Mendoza

San Rafael

Alto Valle

Resistencia
Goya

Reconquista
Venado Tuerto
Gualeguaychú
San Nicolás
San Isidro
San Martín
Buenos Aires
Merlo-Moreno
Morón

9 de Julio
Azul

Bahía Blanca
Viedma

Comodoro
Rivadavia

L. de Zamora

Jujuy

w w w . c o m p a r t i r . o r g . a r

...y espera llegar a todas.

Posadas

Chascomús

Tucumán

San Francisco


